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Minutas de la Claudia 
de Febrero de 1976* 

1) CONSTITUÍ: I I I». 

Miembros de lo Claudia de pleno d&rocho, con= 

voz y veto. 
Invitados permanentes a la Claudia. . 
Se propene la invitación permanente del ctía = 

Uilly. A fauors 94,1%; contra: 0%;,abst.: 5,9% 
Aprobado por mayoría. 

Se propone la invitación especial para esta s 
sesión del oda,3esus. favor: 94,1%; centrai 0% 
abs.: 5,9%. Aprobado por mayoría. 

i) ORCEN DEL DÍA. 

El 3P propone si siguiente orden del dia: 

a) Propuesta de temas para la próxima Misa» 

b) Discusión sobre la táctica general de cons_ . 
trucción dal P» 

c) Discusión sobre el Sindicare estudiantil. 
d) Discusuón sobre nuestra alternativa de Sin 

dicatc obrero ante los próximos meses. 
e) Programación de plazos y ritmos de discus¿¡ 

nes cara a la próxima f!Í3a. 
f) Ruegos y preguntas» 

Esta propuesta se aprobará por mayoría: Favorr 
94,1%; contras 5,9% 

Durante la sesión se añadirá .un nuevo punto = 
al orden del dia: sobre la preparación de la Clau 
dia» Se aprueba por mayoría favor: 38,8%;. c. := 
27,8%; abs.: 33,4%. 

2) PROPUESTA DE TEMAS PARA LA MISA. 

Ponencia (Gavis), Discusión» 
Sumario y propuesta de aprobación de los t e ­

mas para la Risa propuestos por la ponencia. Da­
das las exigencias objetivas de ls nueva situa­
ción de le lucha de clases, así como por la sitúa 
ción actual del debote y los temas en que- se es­
tá centrando éste en la organización, reducir la 
temática del debate a un único punto política de 
táctica general de construcción del P. 

Ello, teniendo en cuenta que en los problemas 
referentes a la juventud será preciso abordarlas 
definiciones fundamentales de tipo programáticos 
y estratégico para junto a las cuestiones refe— 
rentes a táctica tenar las bases políticas nece­
sarias para montar las juventudes. 

En el Congreso se discutirán también los est¿ 
tutos. 

So aprueba por mayoría. Favor: 76,6%; c.:ll,7 
%; abs: 11,7%. 

Moción (R,). Conservar la antigua resolución 
de la Claudia sobre la temática de la Misa. No= 
es aprobado, fav: 7%; abs: 5,8%; c: 82,5% 

3) Disci'sior; SOBRE TÁCTICA GENERAL DE CONSTRUC— 
Cirji-i DLL PARTIDO. 

Introducción (Rob). Discusión (11 intervendb 
nes). Sumario. 

Votación sobre la linea general del informe». 
se aprueba mayoritariamente. faví 88,8%; c: 5^ 
%,; abs: 5,6%. 

nociones: 

a\ L cj3 • " |» l * * *» i * r * to« forman par te de los mé­
todos t é53 i i=oi"de fU ( P d r ) . No pasa. Faví 22,2% 
abs: 11 „'•» Bs 6 6 ,6^ 

b-) 1 r^iiÁ: ¡ jn9 c r í t i c a e x p l í c i t a a l B . I . 15 = 
como basio -e bátate e n la medida en que no se l e 
cons ide ra • í»e"e<to para e l l o ( a u t o c r í t i c a ) . Apro. 
bado u n ^ ' ^ - e - n t e , ( C r i ) 

c) f*%ct>*t«S' l a concepción de l a tendencia i n ­
c l u i da ^ n e * B*H i 6 y en l a exposic ión ( c r l ) No 
pasa r ^ : U,6% c i &3,4?C 

4> DISCijgjQ!j SpBRr £k SINDICATO ESTUDIANTIL.» ' . 

Poneré^* ÍOany). Discus ión (17 intervenciones'? 
Sumario , 
Voto sofcre Xa l inea General del informe y s u m a ­
r i o . Se afWst)a mayo tv i tariamente f a v : 83,4%j c t 
1 1 , 1 ; b c s : 3»5^« • - . : ' "• /• 

5) DISCi^;gJ_50BR£ MUESTRA ALTERNATIVA DE 5 , Q , a 

Ponerci8 ( v * i c t r ) * Discusión 18 interven™<"»<" 
Sumar io . • . . - . : , 

Uotacjá" sobr e J.a l i n e a general de l informe y. 
sumario , 5e aprueb^ n jayor i tar iamente. Fav: 88,8%^ 
abs: S*íf, fe* 5,g^ . f 

PiocAafií** 
a) H6Csr ftjtplici** l a a u t o c r í t i c a de l a i n c o -

r r e c c i d r , e*l q ue h»mQs u t i l i z a d o , l a consigna d i » 
e(1 l* p rác t i - c a . V e l l o por dos razones. • 
la*1 ~jespu6s cje las elecciones e l t r i u n f o 

misión 
Por un 
de las 
plano 
en una 

tí .di id@tu r as Un i ta r i as planteaba en primer 
i s i á n a * Oe emplazamiento; y por o t r o 
2Í.a*n ÓO ascenso de masas, no se r***-

p l a n t e ^ . i-<5ad° a l a S desposesiones como en e l • 
67, s i r *c en func ión de las tareas y l as p o s i b i l i 
dades c t t ] "^uíraien fco de masas, 

(Ro t t j , :>s sPfueba por mayoría. fav;55,6%; e l 
5,6%; *bs> fe,6%, 

b) 0 ( aCLsrdci cd n l o a n t e r i o r , e l l o imp l i ca m 
que es jff^tieO p lantear l a consigna d imis ión s i -

• a ia t a r e a de impulsar el 'Congresos 
i - i i o ^ o l . 

', * P&2a. f a « : 11,2%; a b s : 38,8%; c : 50? 
G**m *> c l 0 r i f i c s i ' I a 6 . re lac iones Asam— 

soto e^ una s i t uac ión de liN»1**—*-»—g 
-•-'•, 8B prepone: ™ 

pl'Jlr er¡ j e reso luc ión que l a negociación 
l i e v ^ en p r i n c i p i o l o s comités e leg í , 

^ambicias de masas, y e l s indicato-. 
i d i r f ís icamente estos comités B l e g i 
i r e ^ ó n s i n d i c a l , pero también pue ­

den inKjofpoie* a delegados no s ind i ca les o nir-sirt. 
dicDdos;, l~- t o d o c a s c la negociación está cent ro 
lado m '• i.a P° r las masas en Asamblea. Es. 

n u c s t r 0 pos ic ión cara a plantear u— 
EBiflCiopea riel S ind ica to con l a c l a 

no es 1 
Constit 

(Crl 

c) C 
ble.as. 
democr .*" 

direct e 
dos en 
Puec¡ 
dos cor 

t a detíEj 
ñas 
s e . ( C * 

a b a : ( • 

• Prcsc-je 

>Ptu< por m a y o r í a . Eav : 4 4 , 4 % ; 

- n t=£ 

de pub l i cac iones : 
l i c i ó n irv*«tns.en e l plazo de una sema­

na, t«r¿« 3 = ú r r i ' e l s e c t o r ob re ro , como e l s . a . 
- C t ü f 8 e n »1 Próximo número de l BCJ sendos • 

c o m u n i c a s c x t e r n o a sobre estos temas. 
- Q\je e~ 0 p e i a b ° r e una minuta en e l plazo de 

10 d i a - * s^bre co^° hacer operat ivas en l a i n t r ^ 
vencieJr'e^ i 3 iuc¡ia de clases l a l i n e a s i n d i c a l » 
en sus d«s aspectos (S.O. y 5 . E . ) . Se aprueba por 
mayar£«, fa* í 9< /%í abs: 5,6% 

Elafcof^ un remero de Contra l a Corr iente e s ­
p e c i a l j&* l a t e ^ t i c a s i n d i c a l en e l plazo de 



un mes» Sobre el S«0» se encarga al cda Pedra (U 
nánimewente aprobado)? sobre el S.E. SB encargas 
a los cdas 0. Y 3. (se aprueba por mayoría fatfs 
61,2%? afasi 22.2%; c: 16,65? 

6? PROGRAMACIÓN DE PLAZOS. Y RITMOS DE DISCUSIÓN. 
DE CARA A LA MISA. 

Ponencia. Discusión. Sumario. Se aprueba uná­
nimemente la line general y la propuesta. 

Mocióní que la transmisión de las resaludo— 
nes de esta Claudia sa den por los cauces ordina 
rías, sin que los CPis o CLs puedan tomar media— 
ciones extraordinarias (Fel) No pasa» Favs 11,1 
%$ absr 22,2%; es 55,6%; no uotaní 11,1% 

7) SOSBE-LA PR£PARACI0_N DE. LAS SESIONES DF LA == 
CLAUDIA. 

Moción (Pdr) 
a) Tiempo límite para confeccionar el orden • 

del dia de la Claudia, asf coma psra hacer recti 
ficaciones en el mismo í 15 dias antes ds la s e ­
sión. Sólo en casos excepcionales y justificados 
se puede cambiar^ esto. 

b) Presentación de los escritos o resolucio­
nes a los miembros de la Claudia; 15 dias antes= 

fáe la sesión. 
Que todo ello tenga carácter resolutivo. Sa= 

aprueba mayeritariamente. Fav: 50%; absí 22,2% í 
cí 22,2%; no votans 5,6%. 

Moción (Rl): üue la moción apuntada tenga ca­
rácter orientativo. fio pasa. 

6.) RUtXOS Y. PREGUNTAS. 

a) El cda. Felp presenta su dimisión a la C3éw 
dia (con carácter irrevocable), por nG conside­
rar oportuna su presencia. 

Discusión. La Claudia por mayoría (fav:S,6%; 
abs: 0%; c: 94,4%) no acepta la dimisión del cda 
per no ver razón ni argumento alguno para ello. 

b) En la medida en que los documentos de las 
tendencias que han surgido en la erg. no se han= 
discutido en esta sesión, esto supone ün error • 
por parte del 8P de no introducrilo en el o. del 
dia, y asimismo de la Claudia, Se plantea"-una = 
autocrítica por elle, y que en la próxima sesión 
se aborden. Ge aprueba por mayoría» Favt 44,4%; 
abs? 55,6%; c: 0%. 

c} Se propone la entrada al P» como militante 
estaglaric del cda üordi, ex-miernbro del P, y de 
la Claudia, y expulsado de la org. por falta de 
¡nilitancia. Se propone su entrada en la medida • 
que lleva ya un tiempo militando como simpatizan 
te del P. y se considera que a nivel de mole- es 
pecfBotamente capar de militar. Se aprueba rr,ay£ 
ritariamente. fav» 88,&%í abs¡rll»2%, 

• d) Se propone la "entrada al P. como estagia-^ 
rio de un ex-miembro del PSAN que milita como sim 
patizante del P» hace algunos mases, aunque no = 
taaya terminada al seminario da prospección» S e a 
prueba mayoritariamente» fav. S3,4%j ebss 16,£i%» 



Nuestra táctica hacia la 
construcción del Sindicato 
Obrero. 

I i i m i l i l i . ni i , M U Í . I i i i — n — — — — t 

INTRODUCCIÓN. 

La nueva situación política abierta tras la muerte de 
Franco y acelerada por el extraordinario ascenso del mov,= 
de masas, pone entre otras cosas sobre el tapete con un ca 
racter más agudo que nunca la cuestión sindical. 

El gran debate suscitado en el mov. obrero, las terit&tt 
vas de división sindical que se perfilan, la crisis que a 
alrededor de estos problemas aparece en el seno de los pat^ 
tidos obreros, todo ello agudizado por la proximidad del-s 
Congreso Sindicol fascista, hacen completamente necesarias 
y urgente una clara toma de posición de nuestro partido, = 
rectificando algunos errores y unilateraiidades, profundi­
zando nuestro oíternotiva sindical y poniéndola di día de 
forma sistematizada. Este es el objetivo de lo resolución, 

1.- LA CANDENTE ACTUALIDAD DE LA CUESTIÓN SINDICAL. 

A) Las disyuntivas del gran capital. 

Ya hemos analizado en otros textos la extrema debili— 
dad de la dictadura, en cuyo marco alcanzo su máximo nivel 
la crisis de ia CNS. 

Es importonte preveer como va a encarar esta crisis la 
burguesía española. Y para ello se hace necesario verlo = 
históricamente. Ya en el 62-66 el gran capital combinó = 
dos resortes: Uno, el fundamental, que era la reformo de ¡= 
fachada del vertical (para lo que contaba con un pacto por 
parte de los restos descompuestos de la CNT, y con le poli 
tica de utilización del PCÉ), y otro, el de la permisivi­
dad hacia sindicatos amarillos tipo USO-AST, confiando en 
que le hicieran la competencia a las CCOO. En este tiempo 
era una burguesía indecisa, sorprendido ante la fuerte == 
irrupción de las masas a la esceno política, que fué rea­
firmándose en su opción fundamental de "reforma" de lo CNS, 
ante el fracaso de las tentativas amarillas a causa de la 
incorporación masiva de le juventud católica a las CCOO. 

Después vendría el 67, en el que debido a la políticas 
de "utilización" de lo CNS del PCE, el m.o. se encontró = 
desarmado ante la dictadura y experimentó un serio retroce 
so, que se plasmó en el desmantelamiento casi general de = 
las CCOO, el encarcelamiento de numerosos líderes obreras.. 
Hoy, en una situación política radicalmente distinta el == 
gran capital sé enfrenta a los mismos problemas, multipli­
cados. Y en estos momentos mós que nunca, debe jugar la = 
carta del embellecimiento de ia CNS, enfocada hacia su Co|i 
greso de Mayo; pora la que cuenta con el respaldo objetivo 
que supone la política de Carrillo. Pero a la vez, se a—-
presto a su vez, como complemento de lo anterior a dar pie 
na permisividad en su actuación a tinglados sindicales de = 
colaboración de closes"~cc~mo ia UGT, USO y otras corrientes 
superminontari JS -hoy prácticamente inexistentes- del es­
tilo SOC-STV. Ello dentro de un proyecto divisor íirrnemen_ 
te respaldado por el imperialismo y la socialdemocracia in 
ternacional. 

B) LO posición del PCE. 

Su estrategia de "ruptura democrática" incluye como ==' 
parte de sus componentes un pacto con sectores del aparato 
verticalista de la CNS, en una linea de transformación de 
ésta, como el instrumento más idóneo para negociar lo cri-. 
sis con los capitalistas (pacto social). La dirección del, 
feíka.explícitas estas posiciones ante Las pasadas eleccio 
nes sindicales, pasando a teorizar ya desde un punto da ¿ 
vista estratégico la política de "transformación" del sin­
dicato fascista. A la vez mantenía por arribo la teoría *j 
de CCOO.como "movimiento socio-político", integrado en le 
CNS y presidido por unas coordinadoras burocráticas, encu­
briendo su política real de destrucción de lo organización 
de CCOO como consecuencia obligada de su línea de "utili­
zación" del Vertical. 

La dirección >toiinista es consciente de que el impre­
sionante ascenso de los trabajadores en su via hacia la == 
Huelga General, pasa y ya a pasar, por mucho que ellos se 
obstinen en evitarlo, por un desborde masivo y generaliza­
do de lo CNS, e incluso por rupturas abiertas con ésta de 
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sectores minoriturios del movimiento. Ve que le es » p m -
cindible mantener las coordinadoras burocráticas de CCUJ = 
para asegurarse mínimamente el control de la movilización. 
Ya hoy, al calor de las grandes luchas, se ha visto .orza­
da a retomar una fraseología de "izquierda" (viva CCOO,que 
no están a favor de una linea de transformación..../ pares = 
poder disfrazar su política real , de "transformación" de 
la CNS. Saben que, en un momento dado, ante el desenrsasco 
ramiento del S. Vertical y los avances, al margen y en con 
tra de éste, de las luchas de los trabajadores, se van a s 
ver obligados incluso a reunir o los CCOO por la bese, pa­
ra encauzar y controlar su proceso de reconstrucción, y,co 
mo último recurso, al mismo lanzamiento de uno parodia de 
proceso constituyente sindical. No desconocen las profun­
das diferencias entre la situación española y la portugue­
sa y ven claramente que su mi.smo proyecto de remodeicc-: on­
de ia CNS se vería cuestionado si abandonan lo c rto á^ las 
CCOO. 

Ante esta actitud de lo dirección aparecerán sin efi¡bor 
go, sectores, encabezados por Boix- Pujados en Catalunya , 
que, llevando a sus últimas ccnsecuenciasjLa línea de "tronj 
formación" y reflejando fielmente lo práctica real del ma\ 
PSUC, acabarán negando la misma necesidad de las CCOO, ór­
ganos "sobrepasados históricamente", a su entender. j 

La respuesta de la dirección del PCE ha sido el lanzo-; 
miento de una polémico pública contra esta ala. Polémicas 
propiamente stalinista en sus métodos y de carácter pura--
mente interburocrático, en la que Bcix-Pujcdos son el' chi-; 
vo expicterio "liquidaciohísta". Con ella pretendan enga­
ñar y entretener o sus militantes y ol mov. obrero sobre = 
sus verdaderos intenciones y su política real. Aunque hay 
que ser conscientes de la fuerte dinámica de contradiccio­
nes que todo ello dispare ya que sectores de su base y del=^ 
mov. o. van a tomarse en serio esas afirmaciones y poner^ 
,manos a la obra. . , 

Dentro del marco contradictorio .analizado debemos expü 
cornos su octiĵ _̂defgnj>i_y¿ °nt_e__ el Congreso fascista. El. 
ala Boix-rPiüíaa'os'es partidcrrcTde le poriícipacíón,~p9ro •] 
la dirección, mas inteligentemente, propone el boicot. Aho_ 
ra bien, este boicot se acompaña de la negativa a oponer a 
dicho Congreso el impulso del proceso constituyente sindi­
cal que ya hoy se preciso. Ya que ello haría tambalear su 
proyecto de "transformación", significaría poner un plazos 
fijo déla muerte de la dictadura y consiguientemente, ha— 
ría resquebrajar sus mismas alianzas con ia burguesía. Por 
ello, aún a pesar de que las CCOO aparezcan va públicamen­
te en todos los lugares fundamentales, todavía hablaren de 
que hasto la "ruptura democrático" no es posible poner en 
pie un proceso constituyente, etc. Todo.ello, ciertasente, 
agudiza una lógica de contradicciones impresionante que pe; 
demos y debemos explotar. 

Por otra parte, en el fondo mismo de su actitud, se mm 
transparente la renuncio ya a la unidad sindical. Toda su 
palabrería y sus llamamientos a iu unidad de ios USO, UGT... 
son hipócritas cuondo se están negando a construir CCOO,i,e 
oponen a emprender el proceso hacia el Congreso Constitu— 
yente Sindical y en documentos sobre su proyecto sindical, 
como el de la C.O. Nacional de Catalunya eluden punto* tan 
impórtanos como el de ia sindicalización obligatoria, o eM 
derecho a tendencia. El objetivo que hoy octuaiemente -pe? 
siguen es asegurar su futuro preponderancia en el terreno-
sindical a base de acuerdos por la cúpula con USO, UGT. 

Es tarea urgente combatir estas maniobras y desenmasca 
rar al PCE como-principal responsable del boicot a la uni­
dad, que ofrece en bandeja o ios USO, UGT... los pretextos 
que buscan para propiciar sus proyectos dívisionistos. Por 
otro lado, son las desastrosas consecuencias de ia políti­
co stalinista.los únicos causantes de que hoy pueda darses 
un creci-miento de tendencias como la de UGT en el m.o. 

2.- NUESTRA ALTERNATIVA. 

• Ante las pasadas elecciones sindicales mantuvimos ia = 
línea de boicot, apoyada en el obstáculo que la participa­
ción significaba tanto para la lucha por las rdvindicacio 
nes y objetivos de los trabajadores como para lo construc­
ción del sindicato obrero, enfocado éste como objetivo. 

Tras lo muerte de Franco, el desencadenamiento de la ¿ 
fensiva obrera planteará ia lucha por el sindicato no sólo 
corno un objetivo, sino ya como una torea centra) de organi 
zación. 

Ello, ciertamente, nos exige reafirmarnos en laz tesiss 
del "Estratégico" rompiendo la interpretación mecanicistas 
del "Bia D". La creencia de que solamente a partir del.xfé 
Trocamiento de la dictadura se pondrían en marcha los pro­
cesos constituyentes de tipo sindical, cuondo la misma di­
námica de avance hacio lo HG incluye como porte de su3 coir. 



•jas el desarrolló de estos procesos, por mucho que su 
garantía y su consolidación requieren inevitablemeri 

te el derrocamiento de la dictadura. 

Así, entrados ya en lo recta final, afirmamos la nece-
• y la posibilidad de poner yo desde- ahora en marcha = 
•oceso sindical constituyente condúcete ° un Congresos 
Ol da constitución del Sindicato, en ei que nosotros= 
ñaremos la alternativa de una "Central Única de los == 
;jadores, democrática e independiente de la patronal , 

. Estado y de la Iglesia. 

En este proceso, reafirmamos a las CCOO como pojan 
CÚ fundamental para su impulso. Decimos pQianca y no em— 

yo que este proceso debe integrar a las diversas co 
snt.es sindicales del M.Ó, El carácter de las CCOO (a-
ias, unitarias, democráticas, con derecho a tendencia, 

hoy con carácter público), su sentido unitario e indepen— 
te desde su origen en el 62, frente ai estrecho divisic 

nisCa de los.sindicatos clandestinos y a la CNS fascista , 
hacen de estq' organización la más capacitado para esta ta­
rea. Aunque lo política del staiinisme haya ocasionado su 
destrucción de hecho en numerosos lugares y la división del 

Dentro de esta lógica, hay que llamar c USO, UGT... c 
:e se integren a las CC0O, a que refuercen ei actual movî  

niento de reconstrucción, COMO la mejor manera para ovan— 
zar ei proceso. Somos conscientes, de todas mañeros deque 
nontimente no lo harén, apoyándose en las coartadas que= 

prests el staiínismo. Por .ello, sin dejar de llamarles, 
Í. aplazaremos a las CCGO a que sean ellas quienes, reforzar^ 
lióse por la base... promuevan este proceso que desbordo su 
propio marco, a que integren en él a las otras corrientes= 

^feir.dicales. 

Este proceso pasa o través de las asambleas o congre— 
sos de delegados sindicales a nivel de romo, iocolidad,etc 
y esté encabezado por las consignas de; ¡Por una Central ü 
nico efe los Trabajadores; ¡Abajo la CNS' ~~ÍWacía ei Congre 
so~GeneraI Sindical Constituyente! 

Los distintos componentes de este proceso son, per un 
Las CCOO existentes, estén vertebradas por quien seo, 

|ue eÍTo~ños va a determinar una determinada política = 
•Je. alianzas con distintos sectores. Por otro lodo "ios lu­
chadores de las ''candidaturas unitarias y democráticos", = 

:jT^lmlsióñ de 7üs~cóxios~cn lo CNS. Y "por fin, cô rri 
'ntes sociaiaemocratas como la UGT y de origen cristiano , 
tipo 4¡S0,. e incluso,~én la medida que dispongan "de una ml-

: base obrera, los SOC, STV... 

Por otre parte, la lucha por el sindicato no compete s 
.tente a sus futuros adherentes; es algo que afecta di­

rectamente o la clase obrera en su conjunto, algo por lo = 
Í55 debe conbatir, "Tevantarido asambleas, comités elegidos.» 
StLo un proceso de movilización va o poder asegurar poner= 

-: e ei Sindicato. Y esto exige ciarificor a fondo y de 
tar a sangre y fuego las dos lógicas distintas que son 

la sindical y la soviética. 

En ei curso de esta lucha existe un punto importante , 

•
re fe renta a la ocupación de ios locales de io CNS. Y aqui 
-,oy que corregir una postura de'fensisto de hecho que hemos 
-tañido. Es preciso tomar resueltamente la iniciativa = 

c-ue las CCOO encabecen dicha ocupación. Ello, tanto= 
orne una "forma de lucha" como una exigencia programática, 

- ompreñdida en la consigna de "devolución del patrimonio = 
ú io CNS ai Sindicato obrero". 

SOBRE LA UTILIZACIÓN DE LA CONSIGNA "DIMISIÓN". 

La lucha por el Congreso Constituyente agudiza de mane_ 
ro decisiva lo exigencia de lo dimisión de los cargos sin­
dicales. Por ello se nos plantea la necesidad de realizar 
,jn ¿$í.SH£f. sobre la utilización que hemos hecho de esta = 
consigna los pasados meses. 

Ante las elecciones sindicales nosotros propugnoroos el 
Kticot. Pero la gran mayoría de ios trabajadores acudie— 
; racsivomente o ellos, engañados por sus líderes en'base 
promesas de que esa ero la via mejor para la conquista • 

de ias reivindicaciones y del sindicato obrero. Los traba 
jctdores Se vieron forzados así a hacer de nuevo lo experiéñ 
cia del sindicato fascista. 

Después vendrían las primeros escaramuzas, alrededor = 
ít la lucha por salvar a Garmendia, en las que comenzó a"¿ 
verse la incapacidad de luchar desde lo CNS por los objeta 
vos de los trabajadores y poner en pie las formas de acción 

rganización proletarias. A partir de enero, tras lo mm 
•rte de Franco, en el primer gron empujón de la ofensiva 

obrera se evidenciaré todo ello mucho más claramente. 

^°4a. ̂ a movilización ho pasado ol margen y en contra = 
o. los estructures de la CNS y de lo legalidad tronquista. 

Hemos asistido a un desborde impresionante del sindicato = 
fascista, dando paso de manera generalizado a las formas = 
de acción directa, obriéndose camino los coraitís elegidos* 
y comisiones negociadoras... pugnando por imponer las CCOO, 
los comités centrales de huelga... Poniéndose de manifies­
to mayores posibilidades que nunca para uno ruptura comple 
ta con el sindicato fascista y para iniciar sobre sus rui­
nas la edificación del Sindicato obrero. 

Se han evidenciado para el o.o. mayores posibilidades= 
que nunca paro su acción, expresión y organización. Tre­
mendos posibilidades que la CNS, a través de sus "eslabo—; 
nes representativos", pretende obstaculizar y detener. 

En el curso de las luchas, la CNS ha conocido los mayo­
res niveles de su crisis. Numerosos enlaces y jurados han 
debido desbordar la estrecha legalidad de la dictadura, u-
na pequeña minoría a.comenzado oaimiti'r desengañada de las 
esperanzas que habió puesto en el cargo, e incluso burócra 
tas verticalistas se han visto forzados a hocer ridículas= 
piruetas que en noda disminuían el desprecio de los traba­
jadores hacia ellos. Pero a pesar de ello, la CNS, aún = 
con mayores dificultades, ha seguido constituyendo lo tra-
,bo fundamental de la.luche. Ciertamente, la correlación = 
de fuerzas le ha impedido llevar a cabo operaciones de "üjs 
pieza" como en los viejos tiempos (desposesiones.».) Pero 
c pesar de ejlo ha seguido cumpliendo su popel de elemento 
esencial de distorsión de la correlación de fuerzas ol obs 
ÍÜÍ-lllJZgr'jg-°'-P.Perei ̂ ftcj-sivo el comino de io imposición de" 
los comités elegidos y comisiones negociadoras, del centro 
dirigente... rozones fundamentales de que este primer empu 
jón de luchas no hoyo conseguido una victoria resonante,de 
biendo volver ios trabajadores c la fábrica y al tajo sin 
conseguir prácticamente ninguna conquista económica. 

• * * • * * • » * * 

La situación arriba analizada, o partir de las eleccio 
nes sindicales, nos obligaba a una adecuación de la utili 
zación de la consigna "dimisión". 

Debíamos mantener una constante agitación y explicación 
de la inutilidad de la CNS, del corte que la participación 
en ellas significaba para las grandes posibilidadeá^ae Tos 
trabajadores. Debíamos realizar une agitación general so 
brf¡ )g d^ni^óp, apoyándose en las dimisiones esporádicas* 
que se estaban dando en el-conjunto del estado... 

Pero las masas, alimentaban ilusiones en la via que les 
mostraban sus líderes y muchos luchadores también pensaban 
honestamente que el cargo les serviría para la defensa de= 
ios intereses de su clase. Por ello, nuestra línea de ar­
gumentación central debía ser:"Puesto que creei-s que desde 
el cargo es posible avanzar, haced lo que es preciso, lle-
vad odelante las tareas de los trabajadores, levantad conii 
tés elegidos, el centro dirigente, y para ello romped con 
ios cauces y la legalidad verticolisto", ei transcursode 
la lucha demostrara la exigencia de la dimisión. ' 

La dimisión como consigno central e inmediata se plan­
tea ante los cosos siguientes: a) frente a ios desposesi^-
a£s, cuya improbabilidad es clara a nivel general, ounque'4 
puede plantearse en momentos determinados en localidades >)? 
ramos concretos, b) opte los traiciones, en los que el qV 
senmascaramiento de las promesas de las "candidaturas! yj)X4 
torios y democráticas" toma cuerpo entre los trabajadores. 
En este caso hay que diferenciar los protagonistas de la = 
traición y ios que, como fruto de ella, tienen la evidencio 
de la inutilidad de estos cauces. En el caso de los prime 
ros se trota de expulsarlos de las asambleas, que se que— 
den con su CNS; en el de los segundos hay que llamarlos a 
dimitir, y a que se incorporen a la construcción de CCOO,a 
la asamblea y al comité elegido... Igualmente se plontea a 
la hora de hacer un balance de las luchos, ante los desbor 
damientos de hecho, ya que éstos ponen de manifiesto que = 
es.desde fuera desde donde se puede trabajar y explotar == 
las verdaderas posibilidades del m.o. 

Por óltimo, hoy que resaltar como todo lo anterior se 
agudizo onte la necesidad y la posibilidod de poner en mar; 
cha el proceso constituyente sindical, ligado a lo comple­
ta destrucción de lo CNS. 

En los'meses pasados hemos incurrido en errores serios 
al utilizar la consigna "dimisión". La hemos planteado en 
numerosas ocasiones "en seco", desligado de lo lógico real 
de desenmascaromiento, cuanoo los"trabojadores no hahfon s 
hecho una mínimo experiencia de ello. Por otro lodo, nue¿ 
tro planteamiento no se ajustaba a la situación político a 
bierta tras la muerte de Franco ya que, a caballo de la == 
formidable expansión de las posibilidades del m.o., la exi. 
gencia de cumplimiento de las toreos que se precisaban, hu 
biera acelerado su desenmoscoraraiento y la dimisión de las 
"candidaturas"» 
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Resolución sobre el Sindico 
to Estudiantil. 

l) Desdo el II Congreseo,' nuestro partido ha ve­
nido desarrollando una alternativa Blatcmati-

ca.a las concepciones do la TMI sobro la juventud 
y en particular el movimiento estudiantil. 

En primer lugar, hemos empezado por planteara 
una caracterización precisa de la juventud, _craio= 
capa interclasista, que se sitúa dur-ante- un por̂ í 
odo determinad., bajo un pcríme LIO de institucio--
nes que la eticuadi-an y la oprimen (familia, escue 
la, ejército...) y cuya jnisJL6n_eg_jgreEararla para 
la explotación. 

A partir de ahí, hemos señalado que lo qno di 
ferencia a la juventud escolarizada del resto, es 
su encuadramiento en la Institución oscolar. Unu= 
institución que viene sufriendo profundas trans­
formaciones (masificación, prolongación do la vi­
cia escolar...) y que es víctima de una política m 
de rentabalización sistemática (selectividad, de­
gradación de la enseñanza, incertidumbre profesio 
nal...) A su vez, es el encuadramiento en esta ,9 
institución en crisis, lo quo ha proporcionado al 
mov, estudiantil una base reivindicativa común, o 
riginando la revuelta- masiva de univaxsidades, es 
cuelas e institutos. Al mismo tiempo, el Carácter 
intelectual d,el estudiantado, su mayor independen 
cia económica y familiar, lo hacen más sensible a 
movilizarse por temas directamente políticos. F.s 
por esto que hemos caracterizado al movimiento os 
tudiantil como un «oviraiento político-reivindica-
tivó. 

...El CC de febrero, llevó más lejos estos plan­
teamientos, al afirmar la necesidad de una organi 
zación de masas estable que correspoudleso a esta 
caracterización del movimiento estudiantil. Esta= 
organización decidimos llamarle F.E.U. (ver'bol.= 
27). 

Ello significaba una ruptura implícita con la' 
teoría do la TMI de que "no existen i. fcereses es­
tudiantiles houogíneos que defpndor" y según la = 
cual el movimiento estudiantil no tiene necesidad 
de una organización unitaria establo. Sin eme-argu 
las reticencias hacia el Sindicato Estudiantil,al 
tiempo que propmíaraoB la FETJ- imposibles de ex->-
plicar más que por residuos de una larga polémica 
fraccional cen los Lambertistas- evidenciaban la 
necesidad de hacer explícita esta ruptura, clari­
ficando a fondo este punto. Por todo ello, es pre 
clso afirmar, sin más, que el sindica';..» estudian­
til 9s la organización nue se corresponde a la na 
turaleza del moví mié iTto estudiantil y quo en estl¿ 

punto ño hacemos más que aplicar la motodolojíía= 
que noe ha llevado a extender al ros;o do capas o 
primidas las experiencias de organización y de » 
formas de lucha proletarias. 

El Sindicato Estudiantil, lejos de oscurecer; 
la batalla contra el coorpora civismo la hace raás= 
necesaria. Ante todo, contra el nuevo giro co.rpc 
rativista de la mayoría internacional, simétrico" 
a la fase politicista anterior, cuyo exponento = 
más avanzado se halla en el estado español,cor la 
LCR-ETA VI» Este giro tiene sus repercusiones más 
claras en el plano analítico donde la mayoría ha 
tenido que desprenderse de los viejos análisis = 
(movimiento político determinado por "una acumula 
ción de factores superestructurales") y sustituir 
los por otros formalmente'más correctos para dar= 
cobertura a su práctica cada vez más derechista y 
oportunista, (movimiento político-reivindicativo, 
relativizaci ón niedio-mttvimiC'nto. . «etc. ) 

A otro nivel, es preciso insistir en nuestras 
crítica a la corriente lanbortista y sus deriva-— 
dos. El lambertismo, quo desde un principio lo he 
nos dafinido como el polo opuesto al mandelismo , 
se caracteriza por extrapolar la dinámica reivin­
dicativa del movimiento estudiantil, hasta cxclu-
sivizarla, diluyéndolo en una capa asalariada más 
e insertándolo en una lógica de radicalización ai 
rollar a la de la clase obrera. La consecuencia da 
estos planteamientos, es un coorporativismo que = 
solo so diferencia del estalinismo por sus tintes 

6 

radicales en su< í cción y algún ob-
B ex va a I .. * 

tiM;hanz.*%4^übicr¡iu obrero), 
. to --ti Si Estudiantil, esto obliga a 
lar el proKra:aa de alianza rjvolucionaria = 

ce la iuven.ini y el t'ro"lel.̂ r-i.»do como el único" = 
programa tu iponde 
ca ue radicalizar 1 •;•. 

^_natuka «aa y„ di^ml 
.i.n.nto estudiantil. 

2) El Sin'iicsu ;i V̂ a precipitado al = 
mismo tiempo la crisis t!el mecanismo que has­

ta ahora hemos mantenido en la práctica al subor­
dinar la imposición de conquistas democráticas do 
hecho al mismo día de la caída de la dictadura. 

A nivel metodológico general es.preciso clari 
f i car la -,io sibil i dad de que en un marco de cj.sis 
política do la dictadura y do cambio en la corre­
lación do fuerzas a favor del ^ rolo tarjado, el cío 
jy.,icnLo obrero y popular pueda imponer conqule— 

la?, democráticas de noche» 

Sin embargo, estas, posibilidades han vivido -
de forma desigual palatinos sectores u otros, s e ­
gún se trate de los obstáculos de partida (CNS , 
Si-'.Ü, Hermandades,».).. Con el hundimiento del SElfe 
en ol 64-65» estas posibilidades quedarían paten­
tes para el mov, estudiar til. Vn año después, la= 
proclamación del SDEU, asi lo afirmaba. En Afecto, 
ya con ol SEU derrumba ¡Jo y tres al fracaso de las 
fraudulentas APE, la dictadura, ante un potente m 
movimiento político de masas, no tuvo otra salida 
que aceptar el juego del Sindicato.Democratice,al 
tiempo que en la clase obrera tenía quo "tolerar" 
a CC.OO. como formas de organización abiertas. 

Si el Sindicato Democrático fue' derrotado, I^H 
fue por su carácter prematuro como ahora van d i — 
ciendo algunos, sino .por la responsabilidad exclu 
siva de las direcciones mayoritarias del movimien 
to obrero y sus sucursales oti o? movimiento estu­
diantil, fundamentalemento el FCE-PSUC, Con un feo, 
viniente paralizado e incrustado en las estructu­
ras burocráticas de la dictadura (juntas,- claus­
tros,,,) o tendente a incrustarse, totalmente &ís 
lado Ce la clase obrera, la dictadura pudo pasar= 
a la ofensiva, recuperando parte del terreno per­
dido y deteniendo a los líderes más valiosos del 
movimiento. 

Tras la otapa de retroceso qi',o' se habría cor¿= 
la caída del Sindicato Democrático, al movimiento 
estudiantil conocería un nuevo relanzamiento al 
calor de las movilizaciones de Burgos..En esto = 
marco, extendiendo ia experiencia de la clixse o—— 
brera, este nuevo re lanzamiento se expresará a m 
través do los cemitas unitarios, Pero su papo! no 
fue comprendido, ni por unos, que sectariamente • 
sé opusieron a ellos, ni por otros, quo aislando*: 
este•fenómenoAos cortarán de tods perspectiva pc_ 
iítica. los contitás unitarios, alcanzaban su már.= 

:o sentido, como reaTupamieutos impuestos 
oi retroceso de los años 63-6§, er> lucha por re-j^ 
construir el Sindicato democrático, en una" nuov.BB 
correlación de fuerzas. De hache, fina vanguardias 
unificada entorno a comités, hubiera permitido a-
briv 'progresivamente un proceso de proclamación -
del sindicato sin más. La caída reciente da.la a 
participación franquista señalaba el ->>or.enta más= 
oportuno para ello. . -

No obstante, los mismos centristas que on su=, 
momento encabozarían los comités da curso, dirigi­
dos por el pstalinismo, destruirían los comités = 
de curso y sumergirían a la vanguardia en una oro 
funda descomposición en aras do la "participactóiÜ 
Solo, nuestro partido ha recogido la bandera do = 
•los comités, aunque lamentablemente debemos reco­
nocer que nuestros errores nos han hecho fracasar 
en esta terea. Ello ha ¿ido dablemente lamentable 
por cuanto esta necesidad h- sido cubierta de i..a-
nera deformada por "consejos","comisiones"...ote,, 
y explotada para ia línea colaboracionista de loa 
reformistas. 

Hoy, el movimiento estudiantil se halla en u-
na situación contradictoria. Por un lado, tras el 
fracaso participetivo do M. ¡tatémelas, las posi 
billdades de repetir la hazaña da! SDEU- son mayo. 
res que nunca, como mayor es la crisis política — 
de la dictadura y más clara la expresión de la co 
rrelación de fuerzas entre las clases, Por el o--
tro,- este, se halla más d<?sox-gariz;aac y dividido = 
que nunca, come resultado de dos años rtev"»*rtaiiv«- = 
p«>dU(Vv',. Su.p«f«.f *>W- c*ftTY«¿*«*le~A. •»«!•<> S*¿Lf>-



al límite la ruptura con la participación franquis 
ta, pasar a la ofensiva por el St¡ y tejer ana s7 

> alianza con la clase obrera. F;.io exige defi 
nir una línea táctica general de intervenc. 
posteriormente-pueda ser adecuada a las especifi­
cidades locales y sectoriales, (l). 

3) La dictadura se halla en una apurada sitúa -
eión. Consciente de la imposibilidad do Impo­

ner inmediatamente unas nuevas elecciones con éxi 
to, ya hoy concontra todas FUE BB tejer = 

trampa de una "reforma'' del decreto de partici 
ion con la que encandilar a Loa ás a 

trasados del movimiento y sobre todo, comprometer 
as direcciones del movimiento obrero. Esto no= 
a en contradicción, como el propio Ministro = 

• Educación ha señalado en unas declaraciones a 
la RTVE,, con convocar en caso de qv.o desaparezcas 
al "clima agitativo", nuevas elecciones/ 

La política del PCE, aparece más traidora que 
nunca en esta situación. Este no solo no lucha = 
por un Sindicato Democrático, unitario e indepen­
diente de los capitalistas y su estado, sino que 

siquiera se halla dispuesto a repetir la aven 
tura del SDETJ, montando un sindicato burocratiza-
lo de los pies a la cabeza, con el que frenar las 
aspiraciones de las masas estudiantiles. Este es= 
consciente de los riesgos que ello comporta. 

Sin ningún control sobre el movimiento, atra-
ontn i •:ivo que los estudiantes= 

^ la "pai*tici.pa< lén* y el aplazamiento 
• de la ai del Minis-

i ida que jugara los 
:• v trai - estos 11 zar un inmi 

no movimicn to de presión sobre el ministerio nara 
' ; ;i ( ios -reconozca v so ai -enga a una nueva negocia 
cá ói i„ Para ello, 

«ií- tQ se v. 
a • donde 

^a d o a 
existe una 

fue "t f! pT"< - 9 
ello, 

«ií- tQ se v. 
a • donde 

^a d o a meterse en 
• loa a 1 abra 

aso ha le que lo-

L Sindicato Democrático, tenderán a estructu 
• -'-leticias sindicales alrededor de los 

diversos programas en presencia, nosotros plantea 
remos lo hagan alrededor da nuestra propuesta do= 
programa y estatutos.NOTA 2 

Paralelamente, el movimiento universitario en 
su conjunto, bachiller... debe aboyar sin r e s o r — 
vas la lucha contra al decreto de participación y 
por los derechos sindicales, para lo cual a 
cesarla la elección de i ios y l 
bles y su coordinación ai 
Huelga. Nota 3 

Por último, la lucha por el Sindicato P a l 
tico es indesligable de la ruptura orgánica 
la burguesía y de forja-r la alianza rcvoluí '• 
ría con el proletariado» La experiencia del 
puso de manifiesto la^íotuncialidades del ni. 
miento estudiantil, pero tanblen -sn.*; limitaciones 
Sin una sólida alianza con la clase obr. 
organismos de combate (CCOO, comítas lloridos..., 
este no será capa;» de- mantener y profundizai 
conquistas. Por el contrario ello fa< Hitara1 

contraataque de la dictadura y que esta recuperes 
el terreno perdido. Deslindar los verdadero 
gos de los enemigos es fundamental también en e -
te caso para el movimiento ostudianti . 

NOTAS: 

(1) Esta valoración no fue ni discutida ni votada 
por el CC. 

(2) Este punto no fue visto por el CC. 

(3) Este punto tampoco fue visto,por el CC. 

(Estas mociones de.l BP desarrolladas serán pro 
sei.tadas al próximo CC para su aprobación) 

marco ante las 

d e l !i 

Lea i o . 

[Ab¡ el De 

maniobras do la Dicta-
irecciones la tarea = 
•liaiitil es organizar = 

to de participación! 
co!(Hacia'un Congreso= 

Consejos de 

s i ri 1 
añolí 

• Os do 

• eati 
burilantes 

¡wtlos y 

5 por curso 
se elijan dele 

. ooruinación, po— 
id. Hacia un Con­
istas a precia— 

un Con--
istrito. En todos 
iciones del Esta-

ta 
o t 

> Sindical Constituyente, los= 
teidir el programa y los csta-
-.tita. Desde hoy, los trotskys-

ün progresa de alianza revolucionaria de los= 
«tudiantea y los trabajadores: 

--••Por una Universidad Democrática, al servicios 
de la juventud y ios trabajadores (gratuidad= 
de la enseñanza, nacionalización, gestión, au 
tonomía... Ver Bol 27) 

- Contra la represión, contra todo tipo de opre 
sión. 

- Apoyo a las luchas obreras y populares, 

- Por- un Gobierno de los Trabajadores. 

--•Un sindicato independiente de las juntas y" los 
claustros, de los capitalistas y su' estado í 

unitario y democrático, basado en la electivi­
dad directa y revoeabilidad de todos sus c a r — 
gos y en el derecho á tendencia» 

Los Comités de curso doben convertirse en pa-
impulSO de este proceso constituyen 

5 sindical que englobe a todas las organizado--
ss y organismos similares para la realización de 
-aableas a todos los niveles y ele*ti.t>íicielegados. 
1 perspectiva a que están avocados los comités = 
i curso, en este proceso, es a desaparecer como= 
les. Los luchadres que los componen, así como = 
ros luchadores que están dispuestos a poner en 
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